
El duelo y 
los otros 

hijos

Los niños y las 
niñas son 

excepcionales a la 
hora de aceptar la 
vida y la muerte y, 

con frecuencia, 
son mucho más 

naturales que los 
adultos. 

Hay que ser lo más 
sincero y honesto 
posible con ellos. 

Contacto

umamanita.es

info@umamanita.es

 

Umamanita es una Asociación
sin ánimo de lucro registrada en

el Registro Nacional de Asociaciones
con número: 598678

Puedes encontrar más información
acerca de los otros hermanos/as en
www.umamanita.es/el-duelo/#4



¿Qué le cuento a 
mis otros hijos?

Es posible que al mismo tiempo que 
afrontas la pérdida de tu bebé, tengas 
que cuidar de otros hijos/as y debas 
explicarles lo que ha sucedido. 
Es importante conocer que las 
explicaciones que des a tus hijos/as 
deben adaptarse a su lenguaje y edad. 
Es normal que enfrentarte a hablar con 
tu hijo/a pueda producirte dolor y 
temor a hacerle daño, pero los niños y 
las niñas pueden entender bien las 
circunstancias de su familia si sus padres 
se comunican con ellos, les acompañan y 
les sostienen.
 
Para los más pequeños (2-6) años, el 
lenguaje, los significados, son literales. 
Por eso, es importante no utilizar 
expresiones como “se ha quedado 
dormido”, que pueden provocarles 
únicamente temor. Es importante 
explicarles claramente que el bebé ha 
fallecido y que no va a regresar.  
 
 
. 

dejarles participar

No hay que temer que un niño vea a su 
hermanito/a sin vida, siempre y cuando él 
o ella quiera. Deja que tu hijo/a decida, 
dándole la información que necesite para 
entender qué significa ver a su hermana o 
hermano, explicándole que está muerto y 
cómo es físicamente.
 
Si hay malformaciones, puedes cubrirlos 
con una mantita y puedes centrarte en las 
cosas “perfectas” del bebé. Puedes 
comentar, por ejemplo, que tiene una 
nariz parecida a la suya, o que los 
pies/manos son tan pequeños…
 
Si tu otro hijo/a no ha podido conocer a 
tu bebé, tener una foto de él o ella puede 
ser muy importante para enseñársela.

 
Ante las preguntas de los niños/as, hay 
que hablar claramente, con franqueza y 
sinceridad, pero con un lenguaje que 
ellos/as puedan entender, incluso en 
momentos en los que nosotros mismos 
desconocemos las respuestas.
Los niños/as pequeños pueden mostrar 
diferentes respuestas como confusión, 
ambivalencia, miedo, aumento de la 
demanda sobre los padres, pero todas 
ellas son naturales. Recuerda que tus 
hijos/as también necesitan tiempo para 
entender y asimilar lo que ha ocurrido. A 
partir de los 7 años, los niños/as pueden 
entender la dimensión de lo que ha 
ocurrido, sus emociones serán más 
complejas, y el proceso de duelo puede 
dar lugar tanto a episodios de llanto, como 
a la necesidad de hablar, retraimiento o 
ansiedad. A algunos padres puede 
parecerles que su hijo/a tiene necesidad 
de comunicarse y entender lo ocurrido, 
mientras que otros se preguntan si estará 
bien, ya que se encuentra más silencioso o 
retraído. Es importante tener en cuenta 
que todas estas manifestaciones pueden 
ser normales, y que irán remitiendo con el 
tiempo. Lo fundamental es la presencia y 
cercanía de un adulto, y que el niño/a se 
sienta protegido.
 
 

Observar y sentir la tristeza de sus 
padres no hace a un niño vulnerable. 
Al contrario: le ayuda a interpretar 
sus propias emociones y a 
desarrollar la empatía por otras 
personas.

Hayan conocido o no al bebé, lo más 
probable es que tengan muchas 
preguntas y que las formulen más de 
una vez.


